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Cuando las lanchas consiguieron ponerse al habla uno de sus tri- 
pulantes, dominado completamente por el dolor, arrasado en lágrimas, 
levantando las manos en actitud de abrazar á los de tierra, exclama sus- 
pirando. 

—¡Lo nuestro no es nada! Los demás todos, todos se han perdido 

El drama se ha consumado! 
¡Más de trescientos pescadores acaban de sucumbir!! 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .!! 

En todo el mundo repercutió el eco de aquella hecatombe. 
España entera contribuyó á mitigar en lo posible desgracia tan in- 

Francia, la nación grande, dió con tan triste motivo, elocuente 

Todas las publicaciones de Europa y América dieron cuenta del ho- 

¡Sábado Santo de 1878! 

mensa. 

prueba de su espléndida generosidad. 

rroroso naufragio. 

F. LÓPEZ ALÉN. 

RECUERDO VIZCAINO 

Artículo que fué publicado el 1878 en el ye- 
riódico defensor de los fueros La Paz. 

Con este renombre es conocido y saludado desde la tarde del Sá- 
bado Santo en los puertos del litoral, y muy especialmente en Bermeo. 
y en Mundaca, el intrépido marinero del cabildo de pescadores de 
Mundaca, José Ramón de Lazárraga. 

Acabamos de escribir su nombre y no podemos ocultar la satisfac- 
ción, más aún, el noble orgullo que sentimos al estanipar ese nombre 
de un verdadero héroe. 

El héroe de Izaro 
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Luzárraga es un hombre próximo á los cincuenta años de edad, 

de buena talla, de organismo vigoroso, de tostado rostro y mano en- 
callecida; franco y valiente como todo hombre de mar, y dotado la 
vez de un corazón que sabe sentir y responder á las grandes y sublimes 
inspiraciones del heroísmo. Acostumbrado al peligro y á correr toda 
clase de riesgos, guiado siempre por los más nobles impulsos, acaba de 
demostrar rasgos de valor y de caridad sublime, dignos, más que de 
elogio; de profunda admiración. 

En aquella triste y angustiosa tarde del Sábado Santo, cuando los 
pescadores del Cantábrico zozobraban en sus lanchas y caían á cente- 
nares al fondo del mar; cuando éste enviaba hácia la playa entre sus 
olas los despojos del siniestro, como señales de su terrible triunfo, de 
su temido poder y de su bárbaro dominio; en los momentos en que 
centenares de familias corrían desoladas, llamando entre congojas y so- 
llozos con los alaridos del dolor á los padres, á los esposos y los hi 
jos que salieron al mar para no volver; en aquellos terribles instantes 
en que la costa del Cantábrico, azotada por la galerna, presenciaba el 
naufragio de tantos séres queridos, el marinero mundaqués, José Ra- 
món de Luzárraga, debió sentir en su corazón algún impulso extraor- 
dinario que removía sus sentimientos y respondiendo con presteza á la 
voz de la caridad que le llamaba, no vaciló un instante en ofrecer su 
vida, aceptando desde luego, con la generosidad de los héroes, aquella 
misión que el peligro y el sacrificio le imponían. 

A cuatro millas de la isla de Izaro luchaban en vano por defender 
su vida unos cuantos infelices pescadores que por momentos se iban 
entregando á In implacable furia del terrible elemento que había de se- 
pultarlos en sus abismos; el valiente patrón D. Rafael de Goyenechea 
acudió presuroso con su laucha á salvar á los náufragos; pero la fortu- 
na había de serle adversa, y un golpe de mar hizo zozobrar la lancha 
de aquél valiente; de los ocho hombres que la tripulaban sólo tres pu- 
dieron salir á flote, y agarrados á la embarcación que, quilla arriba, era 
juguete de las olas, pudieron sostenerse algún tiempo pidiendo so- 
corro. 

A los gritos de aquellos tres infelices intentó acercarse otra lancha, 
pero temiendo que el inminente riesgo que le esperaba sirviese tan 
sólo para aumentar el número de las víctimas, se retiró con el senti- 
miento de no poder salvar á los que quedaban en la situación más an- 
gustiosa, 
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La Providencia, queriendo sin duda premiar el acto humanitario 
que intentaron realizar aquellos tres infelices que quedaban desampa- 
rados, hizo que en aquel momento se presentase en aquel terrible tea- 
tro de angustia y de dolor, la lancha mundaquesa que mandaba el in- 
trépido Luzárraga. 

Desde el primer momento comprendió éste que el peligro era inmi- 
nente; pero las voces de socorro de aquellos tres náufragos, resonando 
en el corazón de Luzárraga, debieron ser para él como la voz de un 
mandato superior, al cual no debían negarse los sentimientos de su ca- 
ridad; Luzirraga dudó un momento, vaciló un instante, no ciertamente 
por su propia suerte, ni siquiera por la de los seis hijos cuyo recuerdo 
debió atormentarle quizá, sino por la actitud de la gente que tripulaba 
su lancha. 

En tan terribles instantes y comprendiendo que no bastaba ya el 
valor, sino que era preciso elevarse hasta el heroismo, sobrepónese de 
repente I toda duda, y dirigiéndose á los tripulantes de su lancha, que 
tenían fijos en él sus ojos, como si temieran una resolución, les habló 
de esta manera: «Ea, aquí se nos .presenta una ocasión de probar nues- 
»tra caridad y de llevar á cabo un acto verdaderamente sublime; esos 
*infelices se ahogan si nosotros no les socorremos, por querer prestar 
»auxilio á otros desgraciados que han sucumbido ya, se encuentran 
ellos en ese último trance. ¿Qué hacemos? Hay momentos en que el 
»hombre no debe mirar por su vida; si el cielo quiere que tos salvemos, 
»habremos alcanzado un triunfo que nos servirá de consuelo durante 
»te toda nuestra existencia, y si perecemos por salvarlos, encontrare- 
»mos la muerte de los mártires, que siempre tienen premio en la otra 
» vi da. ¿ Qué contest ais? » 

Animada la tripulación por la actitud decidida y resuelta del patrón 
Luzárraga, respondió inmediatamente I su excitación movimiendo los 
remos para ir adelante. 

Satisfecho Luzirraga por mandar aquel puñado de valientes, hizo 
rumbo en seguida hácia los tres náufragos, y despreciando valerosa- 
mente el peligro, consiguió, después de una lucha azarosa y verdadera- 
mente titánica, llegar hasta el punto de más riesgo; continuó luchando 
con la furia de la galerna y con la bravura del mar, y haciendose al fin 
superior á los elementos, consiguió arrebatarles su presa y recoger en su 
lancha aquellos tres infelices, que exánimes por los prolongados esfuer- 
zos con que se habían defendido hasta entonces, no podían articular si- 
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quiera una palabra, haciendo temer por un instante á sus salvadores 
que quizá hubieran sido perdidos sus esfuerzos. 

Abandona Luzirraga el sitio del peligro, y como aún distaba bas- 
tante del puerto, comienza á desnudarse de sus ropas; la tripulación 
sigue el ejemplo de su patrón y despréndese también de las suyas, y 
patrón y remeros prestan abrigo y solícitos cuidados á los infelices 
náufragos que acababan de salvar, á fin de poder conservar sus vidas 
hasta llegar al puerto. 

Realizado este último deseo, el pueblo en masa se adelanta a los 
infelices náufragos y á sus heróicos salvadores, y entre lamentos de 
dolor y sollozos de consuelo, que á la vez se confundían y se mezcla- 
ban en aquel instante, todos se prestan á prodigar auxilios á los náu- 
fragos y cordiales y entusiastas parabienes á sus heróicos salvadores. 

Entre tanto Luzirraga salta á tierra, hácese cargo de los tres infe- 
lices y los conduce á su propia casa, completando de esta manera el 
sublime acto de caridad que había comenzado. 

Tal es, hecha á grandes rasgos, la historia de esa heróica hazaña 
llevada á cabo por el patrón Luzárraga en la tarde del Sábado Santo. 

AI manifestar el nombre de ese héroe, llamamos la atención del 
Gobierno para que se apresure premiar los rasgos sublimes de su in- 
trepidez, de su bravura y de su caridad. 

CORONA POÉTICA 

Poesías leídas en el teatro de Bilbao la noche del 10 de Mayo, en la 
función celebrada á beneficio de las familias de los náufragos. 

AL MAR 
Apacible, tranquilo, nada augura 

Fiereza y dolo en tí; todo convida, 
Como los brazos de mujer querida, 
A gozar de tu plácida hermosura. 

La playa lejos, la traición segura, 
Te alzas hasta abatir la nave erguida. 
Tú besas, nuevo Judas, en la herida, 
Y niegas á los muertos sepultura. 


